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la unidad de primera clase y su 
máximum fact ble d' tres diilgibles 
cada año? 

AI fin Inglaterra despierta de su 
letargo. Un gran miiin celebrado 
en Londres hace pocos días, en 
«Mansión House», en el corazón 
de la ciudad, ha demostrado !a 
gran importancia que va á prestar 
al dominio del aire el Reino Unido, 
á juzgar por las notables persona
lidades inglesas que en dicha 
«Mansión» tomaron parte. 

Jefes de muchos circuios políti
cos aparecían congregados con un 
designio común, con el de iniciar 
un nuevo movimiento para la de-
tensa aérea mediante la formación 
deasa Liga I^Ac^na^. 

Lo presidió lord Desborcugh, 
quien fué recibido con estruendo-
a«f ap)ai|fQ^ j dijo queíhabía reci-
Ü ^ miliares de cartas de adhesión 
alücto, que lo consideraba eminen
temente pfitriótico—y «cuyo obje
to es imprimir'energía en el Qo-
bternOí- hsQi^dose , teconocjer que 
el pueblo inglés desea y necesita 
Iterar la supremacía del ai e, para 
tniMitener los benegcJ9$ de |a paz 
yfMira cuyo conseguimiento *está 
conforme en hace? los sacrificios 
p4<Bun|df4|Qe 1 ^ menester». 

Él almirante Seymour expuso 
cütte las escuelas británicas no son 
3W|*'«)»j|cientes para proteger el rei-
návmyÉQ^I>Í<^. GC!Í«r»»l inva
sor, y que había gue considerar á 
los dirigibles y aeroplanos como 
arma tercera del Ejército, constru
yéndose flotas aéreas ^ n ¿ran es 
cala. 

Otroí almiránte.sir John Hopklrís 
en s^ti^.análogo insinué el aban- j 
dono en que se había incurrido en 
esta tnátétiá,» permitiendo el áde- ¡ 
lantamientíi 4¿iOtra# l!ía,ciot^s. y ; 
agregó: «íbamos á gastar 500.000 
librAs esierlmai en ael-oplanos, pe- ' 
ro se necesita el doble, para só'o , 
un comíenkó, y atón así, sffá miíy \ 
pequftKo el gasto para la seguridad , 
disi país». i 

©trat tMKftbtUdades, como el du- ' 
qcié de AKfyll, lord Kinnaird, sir ' 
Bdtiardo Béádchamp y varios más; | 
ai^umentarén parecidamente, de- I 
npjgstrando que el criterio de la de- ; 
niÉa a^rea habla ai unísono entre 
los prohombres de Inglaterra. j 

B» la irhpoifétón de un nuevo pa-
s||de la ciencia, en que no bastan 
léftdreadnoughts;» en que son [in
suficientes los acorazad s, cruce-
rojt, destroyers y submarinos, sin la 
áiistencla de lo» aeroplanos y diri
gibles; «A IMrépoFdéfl tal, que los 
científicos calculan que un 60 por 
100 de exceso de poder naval es 
más diWNifua (%itta Patencia rival 
queilogfwtcwKMlh lOQió un 200 por 
ItX)^> supeñortcfcadten fJotas, «é-
re*»>>í-'' \rr-

Hit¿« euan«d «flos (^e Inglaterra 
dejtl'deMf «na 4sla, desde - aquella 
meMdFable nmñana en que Bleriot 
descendió con su monoplan^v en las 
rocas de Dover. 

Asi dicen ^ráfíc^mstite los ingle
ses: «oup island moat has beén 
brfdged*(le han lechado un puente 
á nuestras islas)^ y todos recorda-
mo» el reciente pánico que afligió* 
á to» flemitioos siajones al susurrar" 
se el paseo misterioso de los «zepx 
pelins» fttémrines len pleno reino 
británico, burlándose de todas, sus 
escuadras y de aquel d4ñvo/«spIen-< 
didisolemant» que clamaban sus 
políticos. 

Ciertamente, Alemania, Francia, 
Austria, Italia, Rusia, no hay Po
tencia europea que no haya dedi
cado túdos éus esfnei'zos al acre*" 
centátttiénto de sus escuadras aé
reas. La primera, sobre todo, ha 
fijado un programa de construc
ción de veinte «zeppelins» anuales. 

¿Quépap€í'repí'e»tt«n Inglaterra 
anté's\:f rfwl- m«¥Ctima con una so-

BE BARCELONA 
Madrid l."-9m. 

El general Weyler ha celebrado 
por telégrafo una iarg?) conferen
cia con Romaiiones, acerca de ia 
huelga de algrdoneros. 

Dice Weyler que esta tiene ca
rácter revolucionario. 

Calcula que el número de huel
guistas son unos 20.000, pues las 
fábricas que han parado son unas 
doscientas. 

En Sabadell se han suspendido 
las fiestas anunciadas. 

CRÓNICA DE LONDRE.S 

la nacionu'idad por lo que les be
neficia; pero que jamás echin lai-
ces sentimenta'es en el püí.s, y que 
espiritualmente y cordialmente se 
consideían .siempre extranjeros. 

¿Cómo dificultar esta invasión 
que amenaza cambiar paulatina-
te y subterráneamente las cualida
des del pueblo británico? Es preci
so reformar la iegis'acióri inmigra
toria—insinúa algún periódico.— 
Es preciso impedir que la brecha 
abierta en ei pueblo inglés por la 
emigración colonial se llena de ju
díos .. 

Y el problema por cuya resolu-^ 
ción radical tantas sombras se han 
querido proyectar sobre la historia 
de Espafla, se plantea asi, escue
tamente,á ia Inglaterra de nuestros 
días. 

JUAN PUJOL. 

Críquífíuelds 

RÁPIDAS 

La historia vuelve 
Comienza á agitarse la idea de 

• reformar la legislación inglesa re
guladora de la inmigración. Sabi 

' do es que,,no obstante ser este el 
I clásico país de la libertad, los ex-
; trarijeros no pueden desembarcar 
' é internarse en él si no acreditan 

hallarse en posesión de una deter-
, minada cantidad de dinero. Los 
' viajeros de tercera clase son some-
; tidos á una inspección, medíante la : 
! que se comprueba si, en efecto, po

seen la suma de numerario requeri
da para que las autoridades brítá-
nloas los cAiTBideren incluidos en e| 
géngro humano, fastos r^9u¡s¡tos 
de apa-iencia tan severa son, sfn 
embargo, büt-lados• por los inmi 
grantesjudíps. Sus correligionarios 
naturalizados en Inglaterra acuden 
á-espei'arlos i» l3 llegada, y en de
fecto de dinero aseguran que cuen-
tÍMT ya toa ári empleo en los nego
cios ó industrias del hebreo que los 
aguarda y que lo garant za así.con 
la efiví̂ cia que le da su condición 
legal de ciudadano br tánico. 

La invasión de judíos pobres, ó, 
mejor dicho, miserabíes, cjüe no es 
exactamente lo mismo, ha acabado 
por preocupar h atención pública. 
Barrios enteros de Londres hállan-
se poblados por muchedumbres is
raelitas venidas de Rusia y de Po
lonia; estas multitudes son refrac
tarias á toda idea de higiene y de 
limpieza. Familias que ganan quin
ce libras esterlinas por semana-
algo más de setenta y cinco dtifos 
—viven amontonadas en viviend s 

cocinando, trabajando cinco y seis 
personas? en uno ó dos, cuartos sp-
laniente. El barrio entero adquiera 
un aspee* > sórdido, característico. 
Desaparecen los anuncios y cárter 
les en inglés, sustituidos.por letre
ros en hebreo ÓT̂en ruso. Como una 
mancha va ganando el área de !a 
cíudídl^ ola judía. • 

:.c|Qfe q|^man^|i|)€Wier<;uii^,, dique: 
á ésta penetración pácififíí? - Se 
preguntan los periódicos.—En ¡un 
período de diez años han salido de 
Inglaterra, emigrados á las colonias 
más dé quinientos mí'/jóvenes in
gleses, lo más selecto déla reza, 
g«neraciones emprendedoras y re
luchas, que se establecen y se dis 
persan pou el mundo. En este mis
mo lapso de tiempo se han natu
ralizado en Londres cerca de das-
cientos mil extranjeros, israelistas 
ep su mayoría, que desembarcan 
sin un céntimo, pero con todo sus 
prejuicios y sus costumbres pecu
liares, con su idioma, que no aban 
donan sino transitoriamente,cuando 
las exigencias mercantiles los obli
gan, con su avaricia y con su pro^ 
pensiónala suciedad tradieionMes 
Gentes que ací>ptan y hasta piden 

El Presidente de los 
Estados Unidos, ha 

introducido una moda 
por demás original. 

En vez de oftecede el brazo 
á nuestra cara mitad, 

ó de cogerse á su izquierdo, 
con involuntorio afán, 

debemos darle la mano, 
con muchísima humildad, 

y con los dedos prendidos 
en los suyos, caminar. 

¡Que pasa de rigodón, 
de minué ó pas-á-quatré? 

Estos yankees süorifican' 
todo á la excentricidad. 

Dentro de. poco, cansado 
de costumbre tan jovial, 

nos cogeremos fas napias 
ó... ¡no lo quiero pensar! 

Turquía invade á Bulgaria, 
pero se le hinchan al'Zar 

de Rusia los morros, 
y no deja al turco avanzar. 

Vuelve á Espafiá Vilianueva, 
ye lCondé .á l verle llegar, 

le pregunta por la/arto 
--Sigue allí sin novedad. 

—Lá campaña es procelosa. 
.Se hace sin Prim 

—Precisa y clara es la CO' 
nespondencia Militar, 

y .sm 
plan 

'̂ 
Club de Regatas 

Zutueta en el País 
habla mal de Soriano. 

y hasta le ápoda luis, 
y torero \de verano] 

Se dice qué el de Alhucemas, 
se entiende con Romanones, 

y musita: iNo me temas, 

porque estoy en Vacacienés! 

Para taparle la boca 
aun pariente de Montero, 

guarda el Conde una b'coca: 
un biberó-, de Espartero. 

X. Y. Z, 

El domingo, una vez terminada 
j la corrida de toros, tendrá lugar en 

los salones del Real Club de Re
gatas, un bai'e en honor denlos ma
rinos italianos que son hoy nues
tros huéspedes. 

Para darle mayor lucimiento al 
acto, las señoritas piensan asistir 
de mantilla blanca, determinación 
esta que aplaudimos con entusiás-
tno y que nos permitirá admirar 
sus lindos rostros sin esos antiesté
ticos adefesios que llaman sombre
ros. 

Asistirá una orquesta y la Junta 
directiva ruega á los socios que 
por la índole de la fiesta y lo redu
cido del local, se abstengan de lle
var niflos y niñas péqueftos, según 
lo dispuesto en el Reglamento. 

ElimpFesioQismo 
¡í^ersuadir, conmover, impresio

nar! El arte es la seducción del 
sentimiento. 

No se busca la ofuscación, el 
asoir.bro, la sorpresa, el abandono, 
el deslumbramiento, el embeleso 
del admirador: se trata solo de evo
car, de sugerir, de insinuar, de 
«subrayar», la noble emoción esté
tica, por medio de ia reproducción 
viril, honrada de la realidad. 

Nada de violencias, ni de efectis
mos, ni de garrulerías, ni de habi
lidades: no se abusa de la superio
ridad espiritual, ni du la técnica 
profesiunal... Se abarca la natura-
K'za, en toda su internidad y gran
deza, «e penetra con la intuición en 
lo n)ás íntimo del universo, y ia vi
sión rápida, instantánea de Ls se
res y de las cosas bellas pasa ex-
p!éndida al a'ma del artista, ilumi
nada por el relámpago del genio. 

Luego, sobreviene el esfuerzo 
enorme, la colosal labor, la obra 
titánica, de revelar al mundo la be
lleza latentel 

Hay algo que nos encanta, nos 
convence y nos excita hondamen
te;,es la elocuencia imperiosa de 
la fantasía que se concreta en un 
cuadro, en una estatua, en un li
bro, en unas notas... 

Ráfagas luminosas, rasgos feli
ces, atrevimientos ingenuos, trage
dias mudas, carcajadas «pilepticas, 
goces refinados, dolores horren
dos.., El impresionismo nos go
bierna á su antojo, nos infunde el 
entusiasmo ardiente, el pavor en
loquecido, la tristeza roedora, la 
ternui;a plácida, la desesp^ac^ón 
sobresaltada, el vértigo, Inquie
tud, la ambician, el desprecio, la 
conmiseración, la duda... 

Y sobre todo, aspira á estrenj»-
cernos con la facción de tal man^'-
ra que temblamos ante ella ônjic» 
si fuese ia implacable verdad-

El poder mágico de la ilu^ón<J 
avasalla nuestras potencias y f̂pla
tidos y nos entregamos, sin re?is-; 
tencia, á los transportes del amoir 
ó del odio, como si fuésemos lo? 
protagonistas del drama imagina" 
rio. 

El impresionismo reaniíp. un 
cadáver, lo galvaniza.. ,;|ntenta. 
sorprender el secreto de 1̂  vida y 
lanzar, en el torbellino de jlac exis*» 
tencia, á dos inuftecos que sp-gié-
ron de la vida. 

Arte* espontáiteo, sincero, natu
ral, que brota con fuerza y con vi
veza, de la fecunda realidad. 

El Gran Qrignol nos horrjpiia*.. 
iPasad, presurosas, «impreii»-

nes» bárbara!. Dejadme descansar 
caiorislas ebrios. ¡Huid, apóstoles 
rde la mentira, desfraudadores de 
mis anhelos! 

«Sublinje superchería»^ delicioso 
engaño que nos permite confundir 
la idea con la belleza tangible. 

A. B. C 

A las seis de la maftana gran dia
na coreada por los Individuos per
tenecientes á los orfeones de higos 
chumbos, hojalateros baratos, ca-
lamaricos frescos y agua de limón. 

A las once reparto de comida á 
los empleados del resguardo de 
consumo, consistente en una ra
ción de mondongo en caldo, costi
llas descarnadas y un litro por bar 
ba del desgrabado. 

Desde las ocho hasta las doce 
habrá exposición en los alrededo
res de la Tienda Asilo, de ropas 
más ó menos deterioradas y calza
dos averiado. 

Los objetos para mayor comodi" 
dad del público estarán extendidos 
en el suelo. 

A la una de la tarde concierto de 
guitarras y acordeones en el mata
dero de aves y conejos. 

Las tarjetas de entrada las r e 
partirán esta noche en el batel uno 
de los individuos de la comisión de 
festejos. 

A las tres de la tarde concurso 
de pescadores de almejas frente á 
los desembarcaderos de los balnea
rios de San Pedro y San Bernardo. 

Al que en el plazo de quince mi
nutos pueda cojer doce docenas de 
almejas se le adjudicará 4a cOpa re
galo de la asociación de Hijos de 
la noche cuyo valor está tasado en 
unas ocho pesetas y pico. 

A las cinco y media gran' parti
da de Jio-Juts en el camino qée 
desde est» ciudad Conduce á la «s-
tación férrea de M. Z. y A. 

Dicha carretera que no ha sido 
regada desde que estuvo en esta el 
Ministro de Marina aparecerá com
pletamente humedecida con agua 
del mar. 

Por la noche á tes ocho ilumina
ción de palomares y puestos de 
teas. 

A las mejores combinaciones lu
mínicas se adjudicarán abundantes 
ppenúm de legumbres y cereales. 
; A las nueve de ík nocbie después 
del pdtpurri dousiofft que ejecuta 
todasiNis noc&es la «inspíradíi»' ban-
5da que allí funclonit intei^retará 
la gran fantasía morisca en la <jue 
Sse escuchan las! lamentaciones de 
¡varios jefes de harkas amigas de 

No puede pedirse más por ahora 
y por eso ^ p ^ e n burras y más 
hurtas los ""qué vienen celebrando 
tantoáy tanto* festejos. 

Bl domingo con inótivb del es-
pectácetío taurino no hay señalado 
festejo alguno. ' 

; , OTE&!A. 

Agresioties morunas 
Madrid Lff9 m. 

Dicen de Tánger que en la calle 
que conduce á ia legación inglesa 
varios moros con porras agredie
ron á María Vázquez, hiriéndola 
gravísimamente en la mandíbula, 
en la frente y en el cráneo. 

Se desconfia de salvarla. 
Rl móvii de la agresión era ro

barla unas pesetas que llevaba. 

nuestros festejos 
Hurra ocho mil quinientas trein

ta y dos veces por los individuos 
de la comisión de ferias. 

Los que sabiamente han dispues
to que se celebren nrañana con mo
tivo de ser la víspera de la corrida 
de toros en la que han de tomar 
parte el «eminente» capeador, como 
dicen los franceses, Ricardo Torres 
fBombita» y el «emperador» cole-
utdo Rafael Gómez «Gallo», han 
hechado el resto dichos individuos 
lo mismo que si estuviesen jug'an-
do al truque ó al golfo. 

La sesión de hoy 
I A las once de la mañana de hoy 
^e ha constituido en sesión ordina
ria nuestra excelentísima corpora
ción municipal bajo la presidencia 
del Alcalde O. Vicente Serrat. 

El Sr. Secretario dio lectura á 
las bases para el arrendamiento de 
las casas números 24 y 26 de la ca
lle del Ángel y 31 de la de Monta-
nalro,.para4'ojímiento de la Guar
dia Civil y después á la instancia 
de D. José Ortufto dueño de la ca
sa que hoy ocupa la Guardia Civil, 
ofreciendo realizar obras en la mi.s-

ma y en arrendamiento la número 
61 para ampliación ¿te viviendas. 

El Sr. Alcalde dá yaijias explica
ciones sobre las gestiones que lleva 
hecha en dicho asuntó y Ift cór|po-
rácíóñ acuerda que se esté f lo 
acordado. 

Oficios del Gobitrno civil acom
pañando los expedientes instrui
dos á petición de don Rafael y don 
Andrés García, para^nuslftr pa* > 
bollones en el muelle* 

La corppr£iciói\ queda enterada. 
Información de la Comisión de 

Maciendaí propoaiend» «e «aduxca 
el arbitrio señalado por ocupafKJn 
de terreno en la plaza de ll^isuefto, 
á don Saritos ^asal. , 

De coniormídad. , 
Informe de dicha comisión piro-

poniendo que el importe de oliriis 
ípára la coiístruccidn dé,'Ílt'|>oi?!0'<»* 
tesianó de la fiíaila, ^ ÉiéMeípin 
de cargo al capítulo 6* dfel presü^ 
puesto actual. ' 

A propuesta del Sr. Madi*id «e 
acuerda pase á informe de la CO'̂  
misión de aguas, y ast se acuerda. 

¡ Dictamen de la referida Comisión * 
señalando el arbitrio (Jue debe co
brarse por la ocupación de terreno» 
en Santa Lucía don José RttMo 
Alcobas i '' '" 

El Sr. Alcaraz propone qde qtifi^ 
jde'pendiente dicho dlctaoífttf\fiiil«ta 
•qué se haga el deslfHdfe éel tiítrého 
I Informe de la qo^{$l5n de EHta^-
Ichê  própdhíendd srátitoirfee l 'áó-
fla Jfosefa Collante, cercar provi
sionalmente con e.«rpiná ¿nifieiait 
un trozo de terreno contiguo t\ 
AsHo de la rambla. 
I El Sr. Alcaraz pide que no; «e 
kpruebe el dictamen y (¡ué po^ él 
arquitecto Sr. Otiverseprocedaal 
ídeslíñde de la citada rambl», y así 
se acuerda. 

Nombramiento dé comisión para 
Ha invéstig^ación de Ib causa qu« 
motiven el no haber iufritfó bafa 
|sn los artículos que han sido deí* 
|sravádP8'|)iór1'á'8Íií>riéltóíií dé Ctwi-
| B u m p s . _ , ' " / •• '•' '' •;" ^ ''''"^ ' '= ' -' •• •̂'•'"' 

I Él Sr. Ciárt-ión pide qtié séá ai¿-
plio el núrnéfo, de individuos- JCjiáé̂  
compongan estflfcoinisiÓh'feeíBíálatn''̂  
^o dos por cada f tracción jpblítféitt láe 
las qué componen^ áyjíhtaniténtó' 
y así sé acuei-dk atitotiféndo al'ie* 
Jpr Alcalde para el nombramiettt# 
pe los individuos 4ue haíri dé' Cíoiin 
poner dJéháí Comisión.;"'"•• 
? Antebedéníes relatitóS á la p^Q-
|>iedad que este Ayuntamiento ile* • 
né en los terreríos de Cárráléoy. 

El Sr. Madrid pide que pasen di
chos antecedentes á la coinlsión de 
propios para su estudio paira averi
guar en qué estado se ehcuenjtfá ' 
lesa propiedad del Ayuntáéi(ent(5 y 
así se acuerda.' 

Dictamen de la comislótü dePo-^ 
licía, proponiendo se acceda a lo 
solicitado por don f^i-áncisco de 
Paula Oliver, nombrátidolo auxi
liar técnico de obras, sin retribuí 
ción algn la. 

El Sr. V«!fo se opcrmnrt t-ombra-
mienío., . . 
i Por mayoría es desechado el dic
tamen, i 

Terminado el despa-cho ordinario 
hacen varios -ruegos ^preguntas 
los séniores Qirrión, Va^o, Gon^á-
lézí Andreu(D-. l!í.)r-VVndrétt^).k)^' 
y Madrid. 

Al ftcto han aS(i«tido |<l*f í d # i 
florerHernández (D." José), S lí-
jchez de las Matas, Ros, Carrión, 
Mora, GontóleZi Andreu (O. Fran
cisco), Pinero, Méndea, Saurá, Va
so, Anaya, Vázquez, Guindulaitt* 
Madrid, Alcaraz, AndreitíD.D.) y 
Rodenas. 

No hay suceso alguno en la hi^o 
fia de la taurpmaqaii, desde q»© 
apareció el primer cuerno en un ár-


